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Una semana papal 
Saldos y residuos 

e uando el lector se asome a estas 
páginas, el papa Juan Pablo 11 
habrá concluido su segundo viaje 

a México y estará volando hacia Cura
zao, siguiente etapa de su incesante ·movi
lidad, la que ha llevado a decir a los ro
manos que la diferencia entre Dios y Su 
Santidad consiste en que el Padre Eterno 
está en todas partes, mientras que el 
Sumo Pontífice ya estuvo. • 4 



PLAZA DOMINICAL 
Viene de/al 

Mientras el viajero pontificio dormía ' 
en el domicilio de la delegación apostó
lica, próxima nunciatura según su inde
licado anunció, en la penúltima noche 
de su intensa semana mexicana, en la 
Cámara de Diputados se discutían los 
términos del nuevo fundamento consti
tucional de la banca, que es un episodio 
parlamentario digno de subrayamiento. 
Primero, porque se produjo en medio de 
un ausentismo de fracciones clave para 
el funcionamiento del Congreso, aun
que no lo fueran tanto para impedir las 
sesiones. Luego, porque no se acató me
cánicamente la misteriosa premura del 
Ejecutivo para sacar la modificación 
constitucional a la brevedad p'osible, y al 
menos se hizo valer la prestancia legisla
tiva. Y después porque se ha consagrado 
la política de las alianzas, normal en 
todo cuerpo deliberativo, y a la que de
berán incorporarse los grupos parla- . • Foto: Arturo Guerra 

mentarios actualmente al margen de 
ellas, si no quieren mantenerse en la ine
ficacia. 

Es claro que imperativos ignorados 
por el público obligaron a devolver la 
banca a los particulares, comenzando 
por la enmienda constitucional respec
tiva. Nadie hubiera jurado que ese paso 
no se daría. Al contrario, si alguna duda 
se planteaba en torno al tema era en 
cuanto a la oportunidad para llevarla al 
cabo. Todavía en diciembre, el paquete 
legislativo sobre fmanzas privadas pro
movió la idea de que la desnacionaliza
ción no estaba en la agenda de las 
preocupaciones presidenciales más in
mediatas. Sin embargo, al parecer los 
encuentros .del jefe de Estado con noto
rios inversionistas en su reciente viaje a 
Europa, y su convicción de que debemos 
competir por los capitales con los países 
ex socialistas, así como exigencias deri
vadas de nuestra pertenencia al GA TT y 
de las conversaciones sobre comercio 
con el gobierno de Washington, condu
jeron a un cambio en la estrategia, com
binada con la necesidad ingente de 
recur~s procedentes del exterior. Por 
eso la prisa, reñida con la importancia 
del tema y la exigencia de vincular su 
debate en la Cámara con otras circuns
tancias políticas. Pero la visita del Papa 
daba un marco espléndido a la medida, 
que estaría a punto mientras la atención 
pública se concentraba en las andanzas 
del soberano pontífice. 

Acción Nacional, que enarbolaba la 
bandera de la desnacionalización desde 
el momento mismo en que el Estado se 
reservó en exclusiva el servicio de banca 
y crédito, se sumó a la iniciativa presi
dencial coincidente con su criterio, pero 
no quiso montarse en el cabuz y quedar 
a remolque de un proyecto formalmente 
ajeno aunque sea suyo. Buscó entonces 
que no se. produjera solamente la elimi
nación del párrafo cuarto del artículo 28 
constitucional; sino que se ,discutiera un 
texto nuevo, que asegurara un determi
nado perfil de la nueva banca. Era una 
actitud inteligente, pero que prosperó 
sólo de modo parcial. Luego de negocia
ciones que ocuparon la mafiana y toda 
la tarde del viernes, y luego que se ob
servó cómo el trabajo legislativo está de
terminado por instancias exteriores a la 
Cámara (especialmente Gobernación y 
Hacienda, donde se desarrolló parte de 
la negociación), la fracción panista 
aceptó un compromiso análogo, aunque 

dotado de mayor formalidad, que el 
asumido en octubre pasado, que hizo 
posible la enmienda constitucional en 
materia de elecciones. Entonces el PAN 
estuvo de acuerdo en apoyar una re
forma cuyas líneas generales serían de
sarolladas el). la legislación secundaria 
conforme a una carta de intención, cuyo 
cumplimiento ha quedado en entredi
cho, o pendiente al menos. No obstante 
esa experiencia., no enteramente satis
factoria (y que además contribuyó a en
rarecer el clim _ interno en Acción 
Nacional), se utilizó de nuevo el proce
dimiento de condicionar un acuerdo 
presente a decisiones por venir, sólo que 
ahora el compromiso fue firmado por 
los líderes de las fracciones priísta y pa
nista, Guillermo Jiménez Morales y 
Abel Vicencio Tovar, y se hizo del cono
cimiento público inmediatamente. Com
prende seis puntos: la mixtura de la 
banca (que por lo demás ha existido 
desde siempre, o por lo menos desde los 
afios veinte, pues han coexistido institu-

.. ciones públicas y privadas); la democra
tización de la banca comercial, tanto en 
su constitución su composición acciona
ría y su funcionamiento; su sectoriza
ción y regionalización; su vocación de 
crear riqueza en beneficio de la pobla
ción; fijación de impedimientos para 
que reconstituyan los imperios comer
ciales industriales con base bancaria que 
hubo en el pasado reciente; y rechazo a 
créditos preferentes inustificados, lla
mados créditos de complacencia. Obte
nido el acuerdo entre los dos grupos 
mayoritarios, se desgranó una desange
lada sesión en que nadie prestaba aten
ción a argumentos que conducirían a 
nada o al punto prefijado en el compro
miso PRI-PAN. Al mediodía del sábado 
12, mientras el Papa volvía de Zacatecas 
y se aprestaba a decir su discurso en 
Lago de Guadalupe, en cierto modo sín
tesis de los anteriores, y pór ello pro
grama para su Iglesia, la Cámara de 
Diputados aprobó reformar la Constitu
ción para restablecer la banca mixta. 

· Harán lo proio, en brevísimo plazo, el 
Senado y las legislaturas locales, y luego 
se emitirá la ley secundaria. A ver cómo 
se incluye ep. ella el compromiso pac
tado. 

Previamente a esa trascedental deci
sión, los diputados se ocuparon de una 
·grave agresión a uno de sus compafie
ros, el michoacano Leonel Godoy, que 
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en las primeras horas del 9 de mayo fue 
secuestrado, golpeado, amenazado y 
despojado de su automóvil. El modo de 
proceder del grupo que lo atacó, y el 
hecho de que la agresión surgiera poco 
después de que Godoy anunció que do
cumentaría ante el Ministerio Público 
acciones arbitrarias y violentas de la Po
licía Judicial Federal, hicieron que sobre 
agentes suyos recayeran sospechas, que 
a nadie parecen sorprender, habida 
cuenta de la fama pública de ese cuerpo. 
Sin embargo, la Procuraduría de la Re
pública, poniendo por delante, una vez 
más, el sprit de corps, exoneró de plano 
a sus agentes, como si le constara que 
cada uno de ellos sea incapaz de un acto 
de tal naturaleza, e inhibiendo con ello 
la averiguación penal que debe reali
zarse en tomo de un acontecimiento tan 
grave. Lo es por varios motivos. Porque 
involucra a un diputado. Porque, al es
tar relacionado con las detenciones de 
políticos perredistas en Aguililla, Mich., 
en lo que no pocas personas juzgan una 
nueva demostración de arbitrariedad, 
esta vez con implicaciones de persecu
ción política (pues los parientes de los 
detenidos juran que se prefabricaron los 
indicios inculpatorios) y porque no se 
puede olvidar que Godoy es el coadyu
vante del Ministerio Público en el toda
vía no resuelto crimen en que. perdió la 
vida Francisco Xavier Ovando, procura
dor de justicia cardenista en Michoacán, 
como lo fue Godoy, y a quien se asesinó 
hace casi dos afios en lo que acaso fue 
un asalto como el cometido contra Go
doy. Al condenar el heého, la Cámara 
pidió una "investigación puntual, rigu
rosa, profunda y hasta sus consecuen
cias extremas", que suscitará 
consecuencias como las todavía no supe~ 
radas en tomo de las mujeres violadas 
en el sur de la ciudad de México. 

Mientras tanto, el Papa se va· hoy. Su 
presencia tocó los cuatro puntos cardi
nales, e impregnó la vida cotidiana de 
millones de personas, directamente o a 
través de los medios de información. 
Será todavía más importante el saldo de 
sus visita, los residuos que deja, que sd 
activo ir y venir . En lo pastoral, la pro
pia comunidad eclesiástica·regida por su 
Santidad tendrá que poner en práctica 
sus orientaciones y prepararse para la 
nueva evangelización, requerida por una 
sociedad descristianizada (si no lo es.tu
viera reinaría en ella la justicia y no la 
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desigualdad imPérante). En lo político, 
la huella será también perdurable. Haría 
malla jerarq_uía, sin embargo, en cantar 
victoria de inmediato, respecto de sus 
reivindicaciones, pese al pesado apoyo 
papal y la complacencia gubernamental 
mostrada hasta el último instante, y ape
nas matizada por manifestaciones ver
bales en contrario. Ufano, el obispo don 
Genaro Alamilla solicitaba un plebiscito 
sobre las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado, a la vista de los millones de per
sonas congregadas en torno a Su Santi
dad. Son, por cierto, muchos más los 
millones que no lo vieron, de modo que 
el conteo mecánico no provocaría el re
sultado que esperan los clérigos afano
sos por figurar más allá de su ministerio. 
Y el papismo mexicano, por otro lado, 
no necesariamente es clericalismo. Una 
cosa es mitificar al Papa lejano, desco
nocido, legendario, y otra distinta que-
rer el tránsito de una ~ociedad donde el 
laicismo ha sido garantía de libertad a 
otra donde se impusieran a todos las 

limitaciones que la Iglesia puede estable-
cer sobre sus fieles. · 

El Papa se mostró como un a~L•v•:•La , 
impetuoso de la nueva situación jurídica 
de la Iglesia mexicana, y como un tenaz 
propagandista de la doctrina social de la 
iglesia y del humanismo integrat, que 
estarán en boga de nuevo, después de 
haber sido una opción a mediados del 
siglo. Con razón, el Papa estima que la 
cancelación de la esperanza répresen
tada por el socialismo está dejando un 
vacío, una necesidad de formas no capi
talistas de organización social, porque 
no puede dejar de reconocer que el libe
ralismo económico ha sido también en 
términos humanos, un fracaso tan so
nado, al menos, como el del socialismo 
real, especialmente cuando es rapaz y se 
aplica a los empobrecidos países del Ter
cerMundo. 

Concebida como respuesta al mar
xismo organizador de aspiraciones obre
ras, la doctrina social católica no 
propone, en rigor, un sistema de organi
zación social distinto del capitalista. 
Parte de raíces humanistas profundas, 
aunque podria alimentarse de otras de
jadas de· lado por una Iglesia eurocén
trica. Entre ellas están las recordadas 
por don Silvio Zavala en su discurso 
ante el Papa, en la Biblioteca de México 
(fue, la suya, una atinada c!'lección como 
vocero de los asistentes, así por su irre
prochable personalidad, como por el 
acierto para escoger el tema y el tono de 
.su alocución). Libertad y justicia social 
fueron valores propulsados, concreta
dos, por dos frailes que se hicieron com
pafieros de los indios mexicanos, Vasco 
de Quiroga en Michoacán y Julián Gar
cés en Tlaxcala. Por eso, porque en el 
fondo no rompe con el capitalismo, la 
doctrina social de la Iglesia, en su moda
lidad posterior a los cambios en el Este 
europeo, será promovida con entu
siasmo, como un activo recuerdo del 
viaje papal. Su retórica coincide, ade
más, con la del gobierno salinista, por lo 
que no es extrafio su acuerdo, autlque 
sea un acuerdo entre poderosos y de sus 
frutos no participen casi ninguno de }os 
millones de mexicanos sencillos que con 
gozo exterior e interior vitoreraron a 
Juan Pablo 11 desde el amanecer hasta el 
anochcer de los siete días que estuvo en
tre nosotros. 
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